 LA  COMUNIDAD  
     CRISTIANA
   SE RENUEVA.
 ( Celebración  Penitencial )
"LA COMUNIDAD CRISTIANA SE RENUEVA"


(Celebración  Penitencial  Bautismal)
                            R I T O S       I N I C I A L E S.-
Presentación.-

Nos hemos ido preparando, a lo largo de estas semanas, para recordar nuestro compromiso cristiano y renovar la gracia de nuestro Bautismo. Lo que proclamamos en el Bautismo y en los demás Sacramentos, debemos hacerlo realidad en nuestra vida. Debemos vivir lo que celebramos, no tanto con ritos, sino con actitudes vitales.


En esta Celebración Penitencial queremos mirarnos en el espejo del agua cristalina de Cristo, y ver la distancia que hay entre su figura y nuestra imagen. Queremos pedir la gracia de una conversión sincera, que tanto necesitamos, para poco a poco, día tras día, como hombres renovados, nos vayamos acercando a Jesús, en cuyo nombre hemos sido Bautizados.


Queremos pedir la misericordia de Dios sobre nosotros, pues estamos llenos de tropiezos y caídas y necesitamos que alguien cure nuestras heridas


El Sacramento de la Penitencia, como un segundo Bautismo, nos bañará en la fuente del Amor de Dios y quedaremos limpios y sanos, Nos preparamos con este canto-oración:


Canto:
Saludo de acogida.-

Hace unos cuantos años, a los pocos días de nacer, nos trajeron a la Iglesia en brazos para celebrar nuestra incorporación a la Comunidad Cristiana. El Sacerdote nos recibió con este saludo...


- El Señor esté con nosotros ....


La Comunidad Cristiana os recibe con gran alegría...

      - En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. A m é n.


A continuación vinieron unos Ritos que luego vamos a recordar y renovar. Nos preparamos orando juntos...




O  R  A  C  I  O  N .




Tú sabes, Señor, 



que en nuestro diario caminar 



sentimos las tentaciones 



de un mundo seductor, 



y tenemos que luchar 



con todas nuestras fuerzas 



contra los engaños del espíritu del mal.




Te pedimos 



que la Fuerza y el Poder de Jesús 



nos acompañen y guarden 



en nuestro camino por andar.



Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.




    A m é n.

        E N C U E N T R O      C O N     L A     P A L A B R A.-
Presentación.-

El grupo de los creyentes hunde sus raíces en un pasado muy lejano. Desde siempre, Dios ha llamado a los hombres a ser su Pueblo. La única condición es cambiar en el fondo de su corazón. El agua, que purifica y limpia, será la señal de este cambio.  

Lectura  del  Profeta  Ezequiel:-

Así dice el Señor:


"Os tomaré de entre las naciones,


y os llevaré a vuestra tierra.


Os rociaré con agua pura y quedaréis limpios, 


de vuestros ídolos y magias os purificaré.


Os daré un corazón renovado,


os enviaré un Espíritu nuevo...


Arrancaré de vosotros el corazón de piedra 


y os daré un corazón de carne.


Infundiré mi Espíritu en vosotros


para que caminéis a la luz de mis
consejos.


Habitaréis la tierra que di a vuestros padres, 


las ruinas serán reconstruidas 


y la tierra será de nuevo cultivada.


Vosotros seréis mi Pueblo 


y yo vuestro Dios."




Palabra de  Dios.
A c l a m a c i ó n      o     c a n t o .-

Todos unidos, y con un corazón abierto, pedimos al Señor que se cumpla su promesa entre nosotros... Todos a una decimos: 
"Habla Señor, que tu hijo escucha".
Monitor.-

- Tú conoces, Señor, nuestros fondos,


sabes el estado de nuestro corazón.


Sin hablar, sabes lo que pensamos.


¿Dónde podremos ir sin tu
presencia...?

Todos: "Habla Señor, que tu hijo escucha"

Si uno se levanta muy pronto, allí estás Tú.


Aunque nos envuelva la noche oscura,


Tú ves en las tinieblas..."

Todos: "Habla Señor, que tu hijo escucha"
                                         E V A N G E L I O.-
Presentación.-


El Evangelio de San Juan, que vamos a escuchar, nos habla de nacer a una nueva vida. Es un misterio que nunca entenderemos del todo. Jesús nos lo explica con signos:  - El agua, Símbolo de vida, y el fuego, símbolo del Espíritu, que todo lo transforma.

Lectura del Santo Evangelio según San Juan :-

Había entre los judíos un hombre llamado Nicodemo, fariseo y magistrado. Fue a visitar a Jesús de noche y le preguntó:


- "Maestro, sabemos que vienes de Dios, porque nadie puede hacer los signos que Tú hacer si Dios no está con él."


Jesús le contestó:  


- "En verdad te digo que el que no nace de lo alto, no puede ver el Reino de Dios."


Nicodemo le contestó:


- "¿Cómo puede uno nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno materno y nacer de nuevo?


Le respondió Jesús:


- "En verdad te digo: el que no nazca del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.


No te asombres de esto. El viento sopla donde quieres y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene y adónde va...


Así es todo lo que nace del Espíritu..."





Palabra del Señor. 
 Reflexión a la Luz de la Palabra.-

Cada uno de nosotros llevamos una imagen de Nicodemo dentro. Tenía sus buenas cualidades pero vivía en la noche y necesitaba salir a la Luz... Salir de si mismo para ir al encuentro con Dios y los demás...

Nicodemo era un hombre bueno:

Pero la bondad sola, a veces, no sirve para nada... Hasta puede ser un estorbo para conocerse a uno mismo y comprender a los demás... Su religión y sus conocimientos le hacían sentirse seguro, creerse bueno, mejor que los demás, ignorantes y pecadores... Pero no vivía tranquilo ni seguro de sí mismo.

Nicodemo era un hombre cobarde:

Busca las entrevistas nocturnas, porque dependía de la opinión de los demás. No es libre. Teme perder su prestigio y su reputación bien ganada. Pero no tiene la conciencia tranquila. Por eso se mueve en la noche. No quiere ser sorprendido, pero quiere encontrarse con Jesús. Quiere aclarar muchas cosas.

Lo único que le salva es la duda:

No está tan seguro como sus hermanos fariseos. Impresionado por las palabras y los signos de Jesús, quiere pedir orientación... Empieza a sentirse insatisfecho.

Nicodemo quiere salir de sí mismo:

Y por eso sale de casa en busca del que nos ayuda a entrar dentro de nosotros mismos. La casa del hombre es Dios. Y Dios está en lo más íntimo de nuestra propia casa. Era buena persona, pero algo podía corregir, algo más podía hacer. Abrirse a los demás, hacer más oración, comprometerse en tareas sociales...

Tienes que volver a nacer:

No del vientre de la madre, sino a fuerza de dejarte llevar por el Espíritu. Así es el soplo del Espíritu, como el viento: se siente su fuerza, pero no se sabe de dónde procede ni a dónde nos dirige. Lo importante es dejarse llevar.

Nicodemo soy yo:

Nos parece que hemos recibido ya, por el rito bautismal, la vida de Dios. Nos mojaron desde niños y parece que ya hemos cumplido... ¿Seguro que Dios estará contento de nosotros...?


Se lo vamos a preguntar... Le vamos a decir que nos ayude a cambiar... Que queremos reconciliarnos con Él y con los demás... Que hoy queremos nacer de nuevo...


Sopla, Señor, sobre nosotros tu Espíritu Santo que nos haga renacer a la vida nueva que es amar...

Canto: "Ven, Espíritu de Dios, sobre mi..."
           R E N U N C I A S     Y     P R O M E S A S.-

Monición.  - Para que nuestra conversión sea sincera, primero, renunciamos al camino que lleva el egoísmo y, después, prometemos seguir el camino que conduce a amar a todas las personas que viven junto a nosotros.

Sacerdote.-

- ¿Renunciáis al odio y la violencia, que sólo conducen a la guerra y a la muerte...?

Todos.-  Sí renunciamos...

- ¿Renunciáis al egoísmo y afán de riquezas, que sólo crean barreras entre ricos y pobres...?


- Sí renunciamos...

- ¿Renunciáis al poder y dominio sobre otros, que sólo conducen a que haya poderosos y esclavos...?


- Sí, renunciamos...

-¿Prometéis luchar con todas vuestras fuerzas, para que triunfen el amor y la paz...?


- Sí, prometemos...

- ¿Prometéis trabajar por un mundo nuevo, donde las cosas que Dios ha creado sean compartidas por todos...?


- Sí, prometemos... 
                       Aspersión con el agua.-
             

   O  R  A  C  I  Ó  N

Envíanos, Señor, tu  Salvador recio y refrescante; 


lávanos con tu Agua Viva 


y quedaremos más blancos que la nieve.



Y que este agua 


que va a ser derramada sobre nuestras cabezas 


en recuerdo del Bautismo, 


nos renueve interiormente 


y nos devuelva la pureza de aquel día.



En el nombre de Padre...


(Se rocío al pueblo con agua bendita... Mientras, de canta o recita algún canto o salmo apropiado, por ejemplo...)
Canto o salmo.-


- "Como el agua que hacia el mar..."


- "Como suspira la cierva  ..."

                 R I T O      D E     R E C O N C I L I A C I Ó N.
Sacerdote:-

Nuestro Dios es clemente, su inmensa misericordia borra nuestros pecados, y su perdón nos libra de las culpas pasadas...




A  B  S  O  L  U  C  I  Ó  N


Dios, Padre Misericordioso,


que reconcilió consigo al mundo


por la Muerte y Resurrección de su Hijo,


y derramó al Espíritu Santo 


para el perdón de los pecados,


os conceda por el Ministerio de la Iglesia


el perdón y la paz.



Y yo os absuelvo de vuestros pecados


en el nombre del Padre y del Hijo


y del Espíritu Santo.    A m é n.
               Perdón de la Comunidad.-


Si Dios nos ha perdonado, también nosotros debemos perdonarnos unos a otros. Lo expresamos con el saludo de Paz que ahora nos damos...


- La Paz del Señor con todos nosotros...


- Y como hermanos y amigos, hacemos las paces...

Canto:
                         R I T O      D E     L A     L U Z .-

(Se enciende el Cirio Pascual y todas las luces del Templo. Si el grupo es reducido se pueden repartir velitas, que se encienden en el momento oportuno...)
                                 "EL TRIUNFO DE LA LUZ"
Lector 1º.-

"Había una ciudad en tinieblas. Todo estaba a oscuras. Estos eran los nombres de las calles más famosas:


. Calle de la mentira...


. Calle de la ambición...


. Calle de la injusticia...


. Avenida del egoísmo...


. Plaza de la inseguridad...


. Callejón de la muerte...


. Cuesta de la violencia...


Las familias vivían en una noche prolongada y fría."

Lector 2º.-

"Al cabo de algún tiempo, en medio del frió y las tinieblas, apareció una luz. No era una Luz cualquiera, era una Luz que cautivaba, que todo lo llenaba de alegría. Era una Luz viva, como el Lucero del Alba, Luz que alumbra a todo ser que viene a este mundo..."

Lector 1º.-


"Yo soy la Luz del mundo. El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la Luz en su vida..."


"Esa Luz maravillosa se fue extendiendo lentamente por todos los pueblos y ciudades que estaban a oscuras.


Esta Luz Divina fue prendiendo en muchos corazones, que se convertían en antorchas vivas..."


(Si se han repartido velitas, es el momento de encenderlas...)
Lector 2º.-

"Y la Luz fue ganando su batalla a las tinieblas. 


Los nombres de las calles fueron cambiando:


. La calle de la mentira por la calle de la verdad...


. La calle de la ambición por la 
calle del servicio...


. La calle de la injusticia por la calle del respeto...


. La plaza de la inseguridad por la calle del respeto...


. El callejón de la muerte por la puerta de la ilusión...


. La cuesta de la violencia por la llanura de la paz... 


. La avenida del egoísmo por el parque del amor..."


Todo se fue llenando de luz... El hombre, las cosas, la vida entera... Y cuando llegaba la noche aparecía el firmamento sembrado de luces, al igual que fuegos artificiales, para indicarnos que la fiesta ha comenzado..."

Canto:
             C O M P R O M I S O      Y     B E N D I C I Ó N.-
      E L     C R E D O      D E     N U E S T R A     F E.-
Monición.-


Amigos, estáis llamados, como Cristo, a ser luz del mundo y sal de la tierra. Siguiendo la antorcha de tantos hombres y mujeres que se dejaron iluminar por la Luz del Evangelio, vamos a renovar y poner al día la Fe de nuestro Bautismo...

Sacerdote.-

- ¿Crees que todo los seguidores de Jesús formamos la Iglesia, Pueblo y Familias de los hijos de Dios...?

Todos.-  Sí, creo.


- ¿Crees que entre todos podemos cambiar este mundo de odios y venganzas, para sembrarlo de amor y paz...?


- Sí, creo.

- ¿Crees en la amistad, que se posible compartir todas las cosas que Dios ha creado para que seamos felices?


- Sí, creo.

Esta es nuestra Fe, esta es la Fe de la Iglesia que todos profesamos. Que Dios, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, nos acompañe con su bendición, para ser fieles a nuestro compromiso de hoy...


.

